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            Capítulo 1 


			 


			
Aprendizaje y ficción 


			 


			
Que la ficción no educa 


			 


			Benidorm. 15 de agosto. Tres de la tarde. 176.000 mujeres, hombres, niños, niñas, pensionistas, adolescentes y turistas de todo el mundo disfrutan de la playa a pleno sol… sin un solo gramo de protección. Las excusas son como los pareos, que valen para todos los cuerpos. «Eso son tonterías.» «A mí el sol no me quema.» «Yo me refresco en el agua.» «Yo no soy de cremas.» A las siete de la tarde empiezan a salir los colores. A las doce de la noche mutamos de ser humano a corte de frambuesa y nata. Ellas se pondrán varias capas de aftersun. Ellos se morirán de dolor, pero negarán estar sintiendo nada. Algunos tendrán que acudir al hospital por quemaduras de primer grado. Dentro de unos años, de días o de horas, empezarán a aparecer los lunares y las manchas. Algunas habrá que operarlas. Entonces llega el turno de las maldiciones y de los lamentos. ¿Por qué a mí? ¿Qué he hecho yo para merecer esto? No se trata del azar ni de un capricho del destino, sino de no admitir tu vulnerabilidad y protegerte, como todo hijo de vecino. 


			Las campañas de concienciación nos lo recuerdan cada verano. Los telediarios emiten reportajes y entrevistas a profesionales de la salud. Las farmacias y los supermercados se llenan de carteles y cremas. Las alertas están por todas partes y, aun así, hay personas que siguen asegurando que son inmunes a la radiación solar y que sus padres les enviaron en una nave espacial al planeta Tierra y se llaman Superman. Es más fácil que admitamos ser vulnerables a los efectos de la kriptonita que a la radiación solar. Al fin y al cabo, esas piedras de color verdoso las hemos visto en las películas, pero los rayos de sol nadie sabe cómo son. Cuando somos pequeños solemos dibujarlos arriba a la izquierda rodeando a una gran bola amarilla y años después directamente los negamos. No nos parecen una amenaza porque no nos hacen sentir dolor. Estamos muy a gusto tumbadas en una hamaca en pleno verano y por eso no creemos que pueda ser algo dañino. Una sensación muy parecida a cuando estamos en el sofá viendo un reality show. 


			El sol de Benidorm no es nada comparado con la exposición que mantenemos todo el año a los medios de comunicación. Según datos publicados por Ofcom, pasamos dos tercios del tiempo que estamos despiertos frente a ellos y lo hacemos sin ningún tipo de filtro ni media protection factor: a pelo. Televisión, cine, ordenador, tablet, smartphone… Nos da igual el aparato mientras nos mantenga conectados. La empresa demoscópica Sondea detalla que pasamos exactamente once horas al día frente a las pantallas, ciento sesenta y siete días al año (lo que equivale a la mitad de una carrera universitaria). Ya sean las ocho de la tarde o las seis de la mañana, estemos con el traje en la oficina o con el pijama en la cama. Consumimos imágenes a todas horas y también las generamos. Hasta nuestros encuentros virtuales con otras personas son por medio de imágenes captadas a través de una cámara y proyectadas en otra pantalla. Admitámoslo, somos todos mediaréxicos: verdaderos adictos a los medios. Pero hay una diferencia fundamental con respecto a la exposición solar: nadie nos alerta sobre sus efectos. El Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social tuvo a bien incluir advertencias en las cajetillas de tabaco desde 2003 para informar a las personas sobre las consecuencias de su consumo, pero no ha destinado ni un solo euro a campañas que nos adviertan del peligro de las imágenes que vemos. Ni rastro de «Ver este contenido puede generar distorsión de la realidad». Ni tampoco «Las personas no son tan delgadas, jóvenes y blancas como aparecen en pantalla» o «Consuma este programa con moderación y siga una dieta variada». Si ya nos cuesta admitir nuestra vulnerabilidad al astro rey, como para hacerlo a las películas de Hollywood, a las fotos de redes sociales o a los programas de cotilleo. Si oís a alguien afirmar con rotundidad que los medios no le afectan y que sabe cuándo apagar… no hay duda: estáis ante un auténtico mediaréxico. 


			¿Y cómo podemos protegernos de los efectos dañinos de los medios? El primer paso es saber que pueden tenerlos. La mayoría de las personas niega que los medios le afecten porque nadie se lo ha dicho, así de sencillo. Cuando sabes que algo puede dañarte, te previenes por pura supervivencia: te vacunas para las posibles enfermedades, te pones un casco cuando sales a montar en bici, tomas vitamina C para evitar los resfriados… Por el contrario, si nadie te avisa, no tienes cuidado. Somos capaces de reconocer que la publicidad influye en nuestras decisiones de compra, pero negamos la influencia del resto de los mensajes visuales. ¿Y si alguien nos dijera que todo lo que vemos en los medios, incluso la ficción, es una forma de marketing? La publicidad no solo vende productos, también impone ideas, valores y opiniones que se cuelan en nuestra mente y condicionan nuestra forma de entender el mundo. Lo que vemos tiene más poder que lo que no vemos. Si aplicamos esta perspectiva al resto de los contenidos visuales es más fácil comprender que todos influyen irremediablemente en nuestra manera de ser y de relacionarnos. 


			El segundo paso para protegernos de los medios es reconocer que nos afectan. A nadie le gusta admitir que es vulnerable o que no es dueño de su voluntad, pero que los elijamos con libertad no significa que no nos hagan daño. Muchas veces hacemos cosas que nos gustan pese a las posibles consecuencias negativas para nuestra salud, para nuestras relaciones, para nuestra economía… El alcohol es un veneno, las grasas saturadas obstruyen nuestras venas, gastamos más dinero en ropa y zapatos de lo que necesitamos y aun así lo seguimos haciendo. Tampoco es tan cierta la idea de que seamos del todo libres a la hora de elegirlos. Si quieres pertenecer al grupo, intervenir en las conversaciones y no aislarte, no tienes más remedio que estar al día de lo que ocurre en la actualidad. No consultar los medios supone una exclusión casi inmediata del clan, y eso va en contra de nuestra supervivencia. «Una cosa es consumirlos y otra muy distinta ser adicto», pensarán algunos. Pero hasta en esto mentimos. Cuántas veces reconocemos que les dedicamos más tiempo del que nos gustaría y que una pantalla es lo primero que miramos al despertar y lo último que vemos antes de dormir. Es normal que pensemos que algo tan divertido y entretenido es inofensivo, pero que no parezca perjudicial no significa que no lo sea. Su consumo es muy parecido al de los snacks: nadie se resiste a ellos porque están riquísimos, aunque la realidad sea que están llenos de potenciadores y aditivos para engancharte y que no puedas parar. «Cuando haces pop ya no hay stop» = ¡Solo un capítulo más! Las personas que se niegan a admitir la influencia de los medios son mucho más vulnerables a ellos. Esto hace que los consuman sin ningún tipo de restricción ni de límite y, lo que es más peligroso, sin cuestionamiento. Que nadie informe sobre sus efectos secundarios les viene fenomenal a las grandes productoras. Cuanta menos preocupación, menos barreras y mayor tiempo de exposición. Cuantas más personas haya defendiéndolos, más adeptos. 


			A lo largo de este libro trataré de explicar de qué manera nos influyen los relatos visuales que vemos a diario, no sin antes aclarar que, del mismo modo que la radiación solar, no nos afectan a todos de forma similar. En la relación que tenemos con los medios intervienen muchos factores, algunos tienen que ver con las personas y otros con el propio medio. El grado de influencia dependerá de la interrelación de todos esos factores y será diferente en cada experiencia. A la hora de exponernos al sol, no es lo mismo tener una piel blanca, que bronceada o negra. No se es igual de vulnerable a los seis años que a los sesenta. No quema igual en Jamaica que en Amsterdam. No tiene el mismo grado de reflexión en el asfalto que en la arena. Cada persona es un mundo y cada caso, particular, pero sí podemos afirmar que no existe nadie inmune a los medios ni a la radiación solar. 


			¿Recordáis cómo os educaban vuestros padres cuando eráis pequeñas? No os colgaban en el corcho una lista llena de instrucciones; os contaban cuentos. Esas breves historias narradas con cuidada entonación, desde monstruos con voz de ultratumba hasta princesas que aspiran globos de helio, eran la fórmula ideal para que os cayerais de sueño, pero también para daros alguna que otra lección. Recurrir a las historias para enseñar (storytelling para los modernos) es más viejo que el tebeo. El hecho de contar algo a través de unos personajes permite al oyente ponerse en su piel, vivirlo desde su situación y hasta sentir lo que siente. La emoción es una herramienta que despierta nuestra atención y nos ayuda a comprender mejor. Cada vez más neurocientíficos, como el doctor Francisco Mora Teruel, aseguran que nuestro cerebro es puramente emocional. Todo lo que venga acompañado de una emoción activa muchas más áreas, provoca más conexiones y genera un mayor entendimiento, algo fundamental para el aprendizaje. La palabra ‘aprender’ procede del latín apprehendere y significa «coger a través de los sentidos» y «conocer». Lo que se aprende se recuerda y permanece en la memoria mucho tiempo. A Pulgarcito se lo comió un lobo y sintió miedo, pero en lugar de quedarse quieto se armó de valor, habló con el lobo y le convenció para que lo llevara a casa de sus padres y allí pudieran rescatarle. A través de esta sencilla historia hemos podido ser Pulgarcito, sentir miedo, comprender que nuestra vida corría peligro y buscar una alternativa para seguir viviendo. Además, hemos comprobado las consecuencias de esos actos: si no te conformas y luchas, obtienes una recompensa. Al haber experimentado una comprensión profunda de la historia la asimilaremos y la aplicaremos cuando nos enfrentemos a una situación de peligro similar: que nos coma un lobo, que nos roben la cartera… o que se caiga la aplicación de WhatsApp. 


			Esta maravillosa capacidad que tenemos las personas, y según el biólogo Frans de Waal todos los mamíferos, de ponernos en la piel de nuestros congéneres y conectar con ellos se llama empatía y es primordial para nuestro aprendizaje y nuestro desarrollo social. Aunque la empatía es una capacidad innata, el grado de cada persona depende de cuánto la practique. En esto tendrá mucho que ver su educación, el contexto en el que vive y a qué se dedica. A las mujeres se nos educa más para el desarrollo emocional que a los hombres y por regla general solemos tener mayor empatía. Y probablemente alguien que trabaje en una organización de ayuda humanitaria tendrá más facilidad para empatizar que alguien que se dedique a la contabilidad. La empatía básica es la emocional (sentir lo que otros sienten), pero también puede llegar a ser cognitiva (saber cuáles son sus motivaciones y qué quieren conseguir). No todas las personas, ni todos los mamíferos, presentan el mismo grado de empatía ni son capaces de adaptar su comportamiento a lo que otros están sintiendo, pero, aunque el grado sea diferente, está demostrado que la ficción activa la empatía o, lo que es lo mismo, la ficción genera aprendizaje. 


			El verdadero objetivo de que algunas personas/marcas/ figuras políticas te cuenten historias es asegurarse un palco en uno de los lugares más privilegiados y poderosos del planeta: tu memoria. La manera más eficaz para conseguirlo no es recurrir a la reventa, sino a la producción de emociones. Los seres humanos no podemos empatizar con los datos, pero sí con las personas, aunque estas sean actores interpretando un papel o dibujos animados. El storytelling busca provocar la emoción, no solo para llamar tu atención, sino porque permite que la comprensión de cualquier mensaje sea mucho más profunda y se recuerde mejor. ¿Por qué si no la Biblia iba a emplear mil doscientas páginas y cientos de parábolas para transmitir lo que podría resumir en una sola frase? ¿Por qué Coca-Cola iba a llevar más de ciento treinta años haciendo campañas de publicidad? «Haz el bien» o «Bebe Coca-Cola» no son ideas que la audiencia vaya a recordar toda la vida. Impactar con emociones que no llevan al entendimiento es malgastar el tiempo. Pero lograr que la gente entienda por qué les conviene cuidar a los demás o qué beneficios tiene beber un refresco les asegura ese lugar en tu mente al que recurrirás cuando te encuentres en una situación similar. ¿O acaso no recuerdas a aquel obrero buenorro que se bebía una Cola Light sin camiseta todos los días? A mí me sigue guiñando el ojo cada vez que paso con el carrito por la sección de bebidas. 


			Las parábolas, las fábulas y los cuentos siempre han sido advertencias morales y enseñanzas para la vida que, en lugar de obligarte a tragar en forma de pastilla, te las dan trituradas y disueltas en tu bebida favorita. Aquel famoso azúcar de la canción de Mary Poppins no era otra cosa que un storytelling. Aunque en los últimos tiempos los cuentos nos han ofrecido un menú de cero nutrientes y cien por cien azúcar. Si echamos un vistazo a las historias originales hablaban con bastante crudeza de sexo, dinero, muerte o transformación como un modo de alertarte y prepararte para la vida, que es bastante dura. Pocos finales felices y bastantes desgracias, salpicadas con alguna que otra alegría, eran la manera perfecta para adelantar lo que estaba por llegar. Pero apareció Walt Disney con toda una generación dispuesta a hacernos creer en el gran sueño americano y subir la moral de las personas, que estaba bastante tocada tras la Segunda Guerra Mundial, y cambió el conflicto por el drama y los finales trágicos por las pompas nupciales. Todo tenía que parecer feliz y bonito: «Quitas ese suicidio de ahí y metes otro embarcadero con nenúfares y ranas que cantan por allá». Cambió todo lo que podía hacernos pensar por lo susceptible de aumentar las ventas de merchandising en Navidad. Contar historias es todo un arte que ya se ha convertido en algo más importante que el contenido mismo y eso es precisamente a lo que se dedican hoy la mayoría de los medios, la publicidad, el cine o la moda: a colocarnos sus consignas metidas en sobredosis de emoción. Pero de droga dura ya hablaremos más adelante, de momento sigamos con la ficción. 


			Imaginad que volvéis a tener cuatro años. Estáis en la habitación de vuestra infancia, dentro de la cama y con la manta hasta las orejas. La luz de la mesita está encendida. Huele a una mezcla entre pinturas y plastilina. El tacto de la colcha es mullido y en la boca aún tenéis el sabor del jarabe rosa para la tos. Vuestra tía Martina os está leyendo un cuento y mientras vuestros oídos escuchan atentos y todos los sentidos están funcionando, vuestros ojos recorren las páginas del cuaderno. Al lado de unos símbolos complejos que aún no sabéis descifrar (las palabras) hay unas formas que entendéis muy bien: las imágenes. Esos trazos que os recuerdan a lo que veis en la realidad son capaces de resumiros en un instante lo que vuestra tía favorita tarda un rato en relatar. Es probable que vuestro cerebro termine descartando gran parte de esa información sensorial que estáis recibiendo, menos la parte de las imágenes. Según la empresa de investigación tecnológica y científica 3M, el 90 % de la información que procesa nuestro cerebro es visual. Recordamos el 70 % de lo que vemos, el 20 % de lo que leemos y el 10 % de lo que escuchamos. Los seres humanos somos animales visuales. Para que os hagáis una idea de la importancia de las imágenes, la mitad de nuestro cerebro se dedica a funciones que tienen que ver con la visión. Pensamos, recordamos y soñamos en imágenes y preferimos este formato sobre los demás porque lo entendemos muchísimo mejor. Que los primeros símbolos lingüísticos fuesen pictogramas no era casualidad. Según las investigaciones de David Hyerle, experto en educación visual y fundador de Thinking Foundation, procesamos 60.000 veces más rápido las imágenes que el texto, las preferimos a otros formatos porque requieren menos esfuerzo. Pero el factor emocional también desempeña un papel importante en la relación que tenemos con las imágenes, no en vano la memoria visual se almacena en el lóbulo temporal de nuestro cerebro, casualmente el mismo lugar donde se procesan las emociones. 


			Pero volvamos a la habitación con la tía Martina. Estamos allí a su lado, alucinando con las ilustraciones cuando sucede el milagro del que hablábamos antes y que nos hace teletransportarnos: la empatía. Abandonamos por unos instantes nuestro cuerpo y viajamos al interior del cuento. Pero para elegir destino somos bastante sibaritas, así que no elegimos a cualquier personaje al azar, sino uno en concreto. ¿Recordáis quiénes erais en el cuento? ¿Erais el héroe que resolvía los enigmas o la joven indefensa que necesitaba ser rescatada? ¿Peinabais vuestra larga cabellera u os dedicabais a cortar cabezas? ¿Erais el guerrero, el bufón o la princesa? Dedicad unos segundos a pensarlo bien porque ese personaje que solíais escoger para vivir vuestras historias es una parte importante de quienes sois ahora. La forma en la que os enfrentáis al mundo y cómo os relacionáis con los demás tiene mucho que ver con esas figuras ficticias que en apariencia servían para distraeros. Esos personajes crearon unas pautas de comportamiento en vuestro cerebro que hoy seguís a pies juntillas. ¿Héroe o villano? ¿Protector o rescatada? Cuidado, porque la suplantación de identidad engancha. 


			Sería bonito pensar que elegimos libremente quiénes queremos ser dentro del cuento, pero la biología y la sociedad ya se encargan de dejar poco margen a nuestra voluntad. Para empezar, generamos mayor empatía con las personas que tienen nuestras mismas características. Stefan Stürmer, de la Universidad de Kiel, realizó diversos estudios psicológicos en los que comprobó que ayudamos antes a quienes se parecen a nosotros, porque la supervivencia del grupo asegura la nuestra y también porque requiere un ejercicio imaginativo menor: si el otro se parece a mí me es más fácil ponerme en su lugar que en el de otra persona. Es la empatía por semejanza. Si somos niñas empatizaremos antes con los personajes femeninos. Si somos pobres nos pondremos en la piel de quien tenga pocos recursos. Si tenemos rasgos asiáticos nos identificaremos con el personaje que a su vez los tenga… Para rematar tan escasa posibilidad de elección, nuestras historias ya vienen filtradas de antemano. Existe un agente externo que decide qué debemos o no escuchar antes de ir a la cama: quien compra el cuento. El abuelo, la madre o el rey mago de turno determina, según su criterio, cuál es el que más nos pega o conviene, y suele hacerlo en función de nuestro sexo. Si te llamas Pablo es probable que te regalen historias protagonizadas por personajes con nombres masculinos. Si te llamas Marta seguramente tus historias irán de chicas. No hay mucha escapatoria, los cuentos se parecen bastante a los Happy Meal, al abrirlos descubres lo que la sociedad espera de ti. Con el tiempo nuestra estantería se va llenando de libros y podemos elegir cuál escuchar cada noche, pero de un repertorio muy condicionado. Aunque en las estanterías de las niñas también es posible encontrar historias con protagonistas masculinos, porque lo masculino se considera «universal». Es más probable encontrar la historia de Pulgarcito, Pinocho o el Patito Feo en las estanterías de las niñas, que la de La Sirenita en la de los niños. 


			Si nacisteis entre los setenta y los noventa probablemente la mayoría de vuestros cuentos fuesen versiones más o menos adulteradas de los clásicos de Hans Christian Andersen y los hermanos Grimm. Si la historia tenía una protagonista femenina sus funciones básicamente se limitaban a dos, ser una bella princesa o una desgraciada de la vida (con el accésit de la mala malísima). Lo que todas tenían en común es que eran seres frágiles y dependientes que debían ser rescatadas por un hombre para que la historia tuviese un final feliz. ¿Y si nadie venía a ayudarlas? Se morían. La idea de que tu supervivencia dependa por entero de encontrar a un hombre cala, vaya que si cala, y por ello estás dispuesta a aguantar lo que sea. Muchas vivimos con horror la muerte por congelamiento de La Pequeña Cerillera en Nochevieja. Soportamos los desprecios de la madrastra y las primas de Cenicienta para poder acudir al baile y que el príncipe nos viera. Pasamos lo nuestro siendo Caperucita en la barriga del lobo hasta que llegó el cazador a sacarnos. Esperamos dormidas el beso del príncipe con La Bella Durmiente. Soportamos los rugidos de la Bestia siendo Bella. Limpiamos casas ajenas hasta que llegó el príncipe de Blancanieves y nos llevó a la suya de asistenta. No resulta nada fácil dejar de transitar por un camino creado en tu mente a los dos años de edad, has pasado tantas veces por él que ahora es del tamaño de Broadway. Como para dejar de elegirlo y ponerte a callejear tú sola por caminos desconocidos. 


			Los referentes masculinos eran del todo distintos. Tampoco es que sus roles fuesen el sumun de la diversidad, pero al menos se valían por sí mismos. Las de ellos solían ser historias de superación en las que sus protagonistas se enfrentaban a dificultades, pero siempre salían adelante. El Sastrecillo Valiente era un joven humilde que, gracias a su ingenio, no solo lograba salir ileso de todos los conflictos, sino que acaba siendo nombrado príncipe. Juan Sin Miedo era un joven que aparentemente no tenía miedo a nada. El Flautista de Hamelín logra eliminar a las ratas de un pueblo. Los Tres Cerditos. Simbad el Marino. El Patito Feo. Pulgarcito. En todos ellos hay un mensaje común: si eres un hombre serás trabajador, inteligente, valiente y confiarás en ti mismo. Nada de pedir ayuda. Nada de mostrar debilidad. Nada de confesar que eres vulnerable. Nada de llorar. Y sobre todas las cosas: nada de limpiar. 


			Pero esta representación tan desigual no solo se limita al binomio hombre/mujer, también ocurre con otras características humanas como la clase social o el color de la piel. Si hiciésemos un estudio demográfico a partir de los cuentos de las personas que formaban antes nuestra sociedad, deduciríamos que en lugar de urbanizaciones con pisos solo había castillos y fortalezas y que en lugar de gente corriente el mundo estaba habitado por príncipes y princesas. Algo muy parecido a lo que ocurre ahora con la televisión y la publicidad, que nos muestran solo una mínima parte que no es representativa de la realidad. De hecho, casi todos los finales felices suponían acceder al nivel socioeconómico del palacio a través del casamiento con alguno de sus miembros. La felicidad y lo deseable era ser noble y rico, y todo lo demás se llamaba desdicha. Por supuesto, todos esos personajes ricos tenían otra característica en común: la piel blanca. Lo ideal, lo bello y lo adecuado era ser pálido. Blancanieves es todo un ejemplo de blancura y perfección que acaba consiguiendo la ansiada vida en el palacio. Lo negro se asocia a lo impuro, bárbaro, irracional e inferior. Disney ha sido durante mucho tiempo un especialista en crear jerarquías racistas donde todos los personajes principales son blancos y los secundarios, simples y/o malvados casualmente tienen rasgos o acentos andaluces, latinos o afroamericanos. En El libro de la selva a los monos les doblaban la voz actores blancos que adoptaban la fonética de negros. En Peter Pan se presenta a los indios como salvajes hablando con monosílabos. En La dama y el vagabundo los gatos Si y Am, con acento y rasgos asiáticos, eran malvados y las ratas y los perros vagabundos eran inmigrantes con rasgos rusos, mexicanos, alemanes o incluso judíos, que estaban desesperados por hacerse con un collar que significaba obtener la nacionalidad. 


			La literatura infantil ha estado siempre muy ligada a las características socioculturales de la época, si bien es cierto que hasta el siglo XVIII todos los cuentos tenían un objetivo moralizante muy marcado que servía a los intereses de los grupos sociales que los escribían, a partir del siglo XIX empiezan a tener en cuenta al receptor cuidando su carácter didáctico. Por fortuna ya han pasado unos cuantos años desde los «Grimmdersen» y hasta Disney está poniéndose las pilas en lo de romper moldes y ofrecer una mayor variedad de perfiles. De momento las protagonistas que se salen de la norma (Mérida, Elsa, Mohana) son anecdóticas comparadas con las otras, pero sí se aprecia un cambio significativo en la búsqueda de nuevos roles. Lo de imaginar nuevos perfiles masculinos aún es una asignatura pendiente, todavía no hemos visto a ningún príncipe azul o lacayo enfundado en unos guantes de látex rosa limpiando a conciencia el cuarto de baño. 


			Aunque no solo falta diversidad en cuanto a roles de género, clases sociales o rasgos culturales. Todas las historias de amor son exclusivamente entre hombres y mujeres. Los finales felices están reservados a parejas jóvenes, blancas, ricas y heterosexuales. En algunas librerías especializadas se pueden encontrar otros relatos donde los personajes no son tan estereotipados, sin embargo, no es habitual hallarlos en grandes superficies donde aún siguen haciendo refritos de las historias clásicas sin ningún tipo de criterio ni conexión con la época ni el contexto (algunos dan verdadero miedo). Para dotar a las estanterías de los niños y de las niñas de un contenido sano, variado y libre de prejuicios rancios es necesario que los familiares o los reyes magos se pongan las pilas en perspectiva de género para saber elegir bien sus cuentos. 


			 


			
Cómo aprendemos los seres humanos 


			 


			Recuerdo que la primera historia que me contaron fue la de La Ratita Presumida. Su vestido abullonado daba forma a las páginas del cuento. El objetivo de la protagonista no era salvar a nadie ni vivir aventuras, sino ponerse guapa para encontrar un buen marido. Tras un concienzudo casting en el que los va rechazando uno a uno decide quedarse con el peor, un gato que intenta zampársela en la misma noche de bodas. La historia, como no podía ser de otro modo, termina en dramón: ella sale corriendo por las escaleras, acaba llorando desconsolada y su madre le dice que aprenda la lección. Aún siguen dando vueltas en mi cabeza aquellas espeluznantes escenas donde se ve a una figura masculina agresiva y a la ratita huyendo despavorida. 
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			Esquema visual de La ratita presumida, de Juan Ferrándiz 


			 


			Los referentes de los cuentos son tan importantes en nuestra vida porque forman parte de nuestra socialización. La socialización es uno de los procesos de aprendizaje más importantes de los seres humanos. A través de ella, aprendemos pautas para desenvolvernos en la sociedad y saber cómo tenemos que relacionarnos con otras personas. La socialización no solo se experimenta con personas reales, también se adquiere con la ficción. Los dibujos animados, las series o las películas están llenas de situaciones que funcionan como una guía que nos ayudará a orientarnos en la vida real. 


			Hay un factor que resulta determinante a la hora de analizar el grado de influencia que puede llegar a tener la ficción en nuestra forma de comportarnos: la edad. Es paradójico que cuidemos todo lo que rodea a los menores (con qué juguetes juegan, qué alimentos toman, cuál debe ser la temperatura del baño…) y, sin embargo, cuando se trata de su entretenimiento, los sentamos frente al televisor o la tablet y los dejamos solos, como si acompañarlos en el visionado de los dibujos y enseñarles a protegerse no fuese nuestra responsabilidad. El impacto que tienen las imágenes en un cerebro que se está formando es muchísimo mayor que en el de una persona adulta capaz de reflexionar y cuestionar lo que está viendo. A los cuatro años nuestro cerebro es permeable por completo, lo absorbe todo y no tiene recursos para ponerlo en duda, directamente lo toma por válido. Se han realizado numerosos estudios para estimar la edad a la que somos capaces de distinguir ficción de realidad, y se ha situado entre los tres y los cinco años. Hasta ese momento lo que diga y haga Bob Esponja es como si lo hicieran nuestros amigos íntimos o nuestros familiares. En la etapa infantil construimos nuestras conexiones neuronales y creamos la estructura de pensamiento que sostendrá las decisiones de toda nuestra vida. Una vez que el cerebro está programado es mucho más difícil cambiarlo porque tiende a discurrir por los cauces de pensamiento que ya están creados y conectados de una determinada manera. Hay que tener especial cuidado con las imágenes que ven las criaturas a esta edad. 


			No es lo mismo decirle a una niña de cinco años que para triunfar tiene que ser guapa que decírselo a una mujer de cuarenta. No es lo mismo decirle a un niño de cuatro años que para ser aceptado tiene que cargarse a doscientas personas a balazos, que decírselo a un hombre de cincuenta y cinco. Los niños y las niñas aprenden de la cultura lo que tiene recompensa o castigo en la sociedad, y harán lo que sea por ser reconocidos y valorados, aunque eso signifique transformar su cuerpo con operaciones de cirugía estética o liarse a porrazos con cualquiera. Al alto grado de vulnerabilidad que conlleva la edad infantil, se suma que el lugar donde consumimos la ficción suele ser dentro de nuestra esfera más íntima, en el hogar, junto a la familia. Los medios forman parte de nuestra socialización primaria, que es a la que damos mayor confianza. Están presentes en la habitación, en el cuarto de baño, en las reuniones familiares, mientras comemos o incluso de fondo mientras dormimos. En el ámbito privado estamos de relax y somos «presa fácil» porque no ponemos filtros. 


			Pero todo este tsunami de influencias externas no se queda en la esfera de lo mental, sino que tiene consecuencias físicas. El resultado directo de la empatía y de la socialización es la imitación, otra de las vías de aprendizaje de los seres humanos que no solo practicamos cuando somos niños, sino durante toda la vida. Somos unos mimos compulsivos. Imitamos todo el rato y sin discriminación a las personas que están a nuestro alrededor: sus gestos, su acento, su tono de voz. Es habitual que los hijos hablen de manera muy parecida a la de sus padres, pero no hace falta pasar mucho tiempo con otras personas para contagiarnos de sus formas. Si quien está sentado a tu lado mueve el pie, tú lo haces. Si bosteza, tú bostezas. Si se rasca, tú te rascas. La imitación es una habilidad social que tiene que ver con la adaptación y con la supervivencia, porque nos hace pertenecer a la manada. Despertar la empatía de quienes están a nuestro alrededor nos da más oportunidades de gustar y, por lo tanto, de sobrevivir. También nos ayuda a entender lo que le está sucediendo al otro y, así, sentir empatía. Aunque este proceso de imitación es poco selectivo, porque imitamos sin ningún tipo de reflexión. No nos paramos a cuestionar si lo que estamos imitando está bien o mal, ni siquiera nos rascamos porque nos esté picando algo, lo hacemos por el puro hecho de imitar, comprender y pertenecer al clan. De hecho, si haces lo contrario, si te sales del patrón, tienes todas las papeletas para caer fatal, quedarte solo e incluso morir. El doctor James J. Lynch, autor del libro Consecuencias médicas de la soledad, asegura que las personas que viven solas son más propensas a enfermar y tener muertes prematuras. ¿Os habéis dado cuenta de lo mal que se pasa cuando tienes que decir algo que va en contra de lo que opina la mayoría? Te entra sudor frío, se te seca la boca, el corazón se acelera: tu propio cuerpo te castiga. Los seres humanos intentamos gustar porque de ello depende nuestra supervivencia, e imitar es una de nuestras estrategias. 


			Las células responsables de la costumbre de imitar son las llamadas neuronas espejo, descubiertas por Giacomo Rizzolatti, Leonardo Fogassi y Vittorio Gallese en 1996. Se trata de unas neuronas sensitivo-motoras que reconocen lo que motiva a otras personas a hacer algo y automáticamente lo reproducen para intentar entenderlo mejor. Las neuronas espejo tienen un rol clave en el desarrollo del lenguaje, la interacción social y el aprendizaje, y también están implicadas en el proceso de empatía. El psicólogo experto en desarrollo infantil Andrew N. Meltzoff asegura que los bebés ya demuestran procesos de imitación en el primer mes de vida, que no responden a un entendimiento de la situación, sino a un mecanismo físico de adaptación provocado por las neuronas espejo. Estas neuronas se activan de manera inconsciente cuando estamos con personas reales, pero también se activan con la ficción. Por eso lloramos cuando vemos una escena triste en una película, reímos o sentimos miedo cuando le ocurre lo mismo a los protagonistas. El contagio de una emoción tampoco implica la comprensión de la misma, esto no sería empatía sino simpatía, como cuando alguien se ríe en el metro y todo el vagón termina desternillándose sin saber muy bien por qué. La empatía sí supone la comprensión de la emoción e incluso de la motivación, aunque tampoco genera por sí misma una reacción física. Las células espejo son las que desencadenan una respuesta motora. Según apunta Marco Iacoboni en su libro Las neuronas espejo: empatía, neuropolítica, autismo, imitación o de cómo entendemos a otros, cuando vemos a otra persona mover alguna parte de su cuerpo se activa el 20 % de las neuronas presentes en la misma área del nuestro. Es decir, que cuando vemos a Neo arquear la espalda para esquivar las balas en Matrix nuestra espalda también se activa. Esto no significa que vayamos a hacer el pino puente en la butaca, probablemente no llegaremos a ser conscientes pero nuestros músculos sí experimentarán una pequeña tensión. 


			En resumen, la ficción no es real. Mel Gibson vestido de William Wallace no es real. El pueblo de Lanark que aparece en la película Braveheart no es real. La guerra de la independencia que libran no es real. Pero las consecuencias de ver la película sí son reales. Las emociones que suscita son reales. El significado que damos a la trama es real. Los efectos físicos que experimenta nuestro cuerpo son reales. Y las consecuencias que todo esto tiene en el comportamiento de los espectadores son de verdad. Entrar en una sala de cine o escuchar un cuento no solo nos entretiene: también puede cambiar nuestra vida para siempre. 


			 


			
Los mapas visuales 


			 


			Para ilustrar de qué manera lo que vemos en los medios influye en nuestro comportamiento cotidiano nada mejor que un plano de situación. ¿Qué es lo primero que haces cuando llegas a una ciudad nueva? Te diriges al punto de información y pides un mapa. Tú sabes de sobra que esa imagen no es la realidad, es una representación que te ayuda a orientarte dentro de ella. Lo segundo que haces es buscarte. A ver, ¿dónde estoy yo? En los hoteles suelen hacerte un garabato con rotulador gordo para que no te pierdas: «Usted está aquí». Luego continúan pintarrajeando todo el mapa sin pudor: «Puede ir caminando por aquí», «luego bajar hasta aquí», «también puede llegar hasta ahí»… Finalmente sales a la calle con un dibujo de arte abstracto y teniendo muy claro las calles por donde ir, qué monumentos visitar y las zonas por las que jamás has de transitar. 


			Las imágenes que vemos en los medios funcionan de una forma muy parecida a los mapas. Cuando observamos una escena, ya sea en una película, un programa o un telediario, nos buscamos en ella hasta que nos encontramos. El papel que desempeña el personaje más parecido a nosotros nos da una idea del lugar exacto que ocupamos (puedes revisar la empatía por semejanza unas páginas más atrás). Podemos ser protagonistas o secundarios. Aparecer muchas veces o tener poca presencia. Ser importantes o prescindibles del todo. Por ejemplo, si sois un niño blanco y estáis viendo Bebé jefazo descubriréis que sobre las cabezas de Theodore y Timothy (los dos niños protagonistas) aparecen unos triangulitos que significan «usted está aquí» y que se van moviendo con ellos durante toda la película como si fuesen jugadores de un videojuego. Este triángulo funciona como el rotulador de los hoteles, es para que sepas dónde estás dentro de ese espacio. Si te ha salido el triangulito sobre la cabeza de los protagonistas, sabrás que tu lugar es el principal, apareces muchas veces en pantalla y lo que haces o dices tiene mucha importancia. Si estás viendo la misma película y eres una niña, tienes rasgos africanos o estás gordo, tu triangulito aparecerá sobre las cabezas de los actores secundarios. Sabrás que no eres importante porque apareces poco. No serás relevante para la trama, ni tampoco importará lo que digas ni lo que hagas. Una vez que salgas del cine ese triangulito simbólico se habrá quedado grabado en tu memoria. Se irá reforzando, debilitando o cambiando según sea tu papel en otras historias y cuando te relaciones en la vida real con otras personas aparecerá en tu mente para recordarte cuál es el sitio donde debes estar. También puede pasar que no te identifiques mucho con ninguno de los personajes de la película y no tengas triangulitos que poner o los que pongas sean muy tenues. En este caso te sentirás desorientado y desubicado, con la sensación de no encajar o de ser invisible para los demás. 
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			Esquema visual de Bebé jefazo, Tom McGrath (dir.), 2017 


			 


			Pero los mapas visuales no solo nos indican dónde estamos situados dentro de la jerarquía social, nos muestran además por qué lugares podemos o no transitar. Esto tiene que ver con las acciones que llevan a cabo los personajes que más se parecen a nosotros. Otro ejemplo de una película para todos los públicos es Jurassic World 1. Si eres un hombre blanco y heterosexual verás el triangulito sobre la cabeza de Owen Grady, sabrás al momento que eres la figura principal y si le das al menú desplegable para ver cuáles son tus habilidades te indicará: ser fuerte, valiente, atractivo, autosuficiente, dominar a las fieras, enfrentarse al peligro, correr riesgos, proteger, triunfar, salvar a la humanidad. Si eres una chica tu triangulito se situará sobre la cabeza de Claire Dearing, entenderás que eres una figura secundaria y entre tus capacidades estarán: ser bella, sexy, organizada, sufrir, correr por la selva con tacones, llorar. Si tienes rasgos afroamericanos, asiáticos o estás gordo sabrás que eres secundario, prescindible y que morir será tu única posibilidad. Una de las peculiaridades de los mapas es que no puedes transitar por las calles que no están representadas. Lo que ves es lo que puedes recorrer/llegar a ser. Con las imágenes, ocurre algo parecido: si los personajes que tienen tus mismas características nunca desempeñan determinados roles jamás podrás ponerte en ese lugar, sentir lo que ese personaje siente, comprender sus motivos y sus aspiraciones, y mucho menos podrás imitarlo. Sin empatía no hay comprensión ni aprendizaje, por lo tanto, no hay respuesta motora ni tampoco un recuerdo que permanezca en tu memoria. 


			También es importante el número de veces que vemos el mismo mapa. No es lo mismo verse representado de una forma una sola vez que hacerlo constantemente durante toda tu vida. Las imágenes no son pompas de jabón que flotan aisladas en el aire, sino que se relacionan las unas con las otras. Su significado y su impacto depende de todas las imágenes que hemos visto antes. Cada nueva imagen que llega a nuestra mente tiene que dialogar con las que ya conforman nuestra memoria visual: puede reforzar las creencias previas, puede ampliarlas o puede cambiarlas. La Ratita Presumida no habría sido un problema en la vida de ninguna niña si ese perfil se hubiese equilibrado después con otros perfiles diferentes. No hay nada de malo en arreglarse o buscar pareja siempre y cuando puedan hacerse más cosas. Un mapa puede darnos libertad o bien limitarnos si la información es insuficiente o es errónea. 


			Después de los cuentos llegaron los dibujos animados, las películas, las series de televisión… ¡y la dichosa Ratita siempre aparecía! Se reencarnó en las princesas Disney dispuestas a limpiar cualquier casa que se encontraran y esperar pasmadas hasta que su amor las despertara. Se reencarnó en Romi, la novia de Willy Fog, dispuesta a esperar durante años sentada en una silla también por amor. Se reencarnó en Juliette, que esperaba a D’Artacán. Se reencarnó en Candy, que esperaba a Anthony. Se reencarnó en Paty, que esperaba a Oliver. Se reencarnó en Sissi emperatriz, en La princesa prometida, en Pretty Woman, en Oficial y caballero, en Dirty Dancing, en Ghost, en Titanic, en Bridget Jones... Todas cortadas por el mismo patrón, cumplen la norma JBDA a rajatabla. Joven, blanca, delgada... y atontada. «Bueeeno, pero también estaban Pippi Langstrump o Thelma y Louise», puntualiza alguien levantando la mano al final de la sala. Es cierto, pero el número de veces que aparecen mujeres que no cumplen la norma JBDA no tiene apenas relevancia, de hecho, puede causar el efecto contrario: ser interpretado como algo excepcional o anormal. Las imágenes forman parte de nuestra dieta visual, de nada sirven las excepciones, el objetivo es equilibrar. 


			Si el leit motiv de las figuras femeninas de los dibujos animados era el amor romántico, el de ellos era la acción y el trabajo: los Pitufos, los enanitos de Blancanieves, Astérix y Obélix, D’Artacán, Oliver y Benji, las Tortugas Ninja… Todos ellos luchaban por algo y tenían una profesión reconocida, a muchos incluso se les nombra por su trabajo (Inspector Gadget, Popeye el Marino, Pitufo Filósofo…). Están tan felices yendo a trabajar que hasta lo constatan en las rimas: «Cavar, cavar, cavar, cavar / y es bueno acabar / para aprender bien a escarbar / muchos años hay que practicar / pero al saber escarbar muy bien / sabremos muy bien cavar. ¡Ay, ho!». A diferencia de los personajes femeninos donde el amor es siempre su objetivo, a los masculinos la cosa se les complica a medida que van creciendo, porque primero tienen una profesión y después adquieren superpoderes, así sin un cursillo de adaptación. Pasan de ser marinero que come espinacas a volar, disparar rayos láser con los ojos y salvar a media humanidad, cargándose a la otra mitad. Puñetazos, pistolas, granadas, bombas, todo vale con tal de cumplir el objetivo. El Equipo A, El coche fantástico, El gran héroe americano, Corrupción en Miami, Rocky, Terminator, La jungla de cristal, James Bond, Superman, Batman. La violencia masculina se presenta como característica positiva que afianza su hombría y se diferencia por completo de la femenina, basada en el amor, la comprensión y la empatía. En todos los referentes masculinos hay una falta alarmante de sensibilidad, de escucha y de conciencia colectiva. Y que no se les ocurra pedir auxilio o mostrar vulnerabilidad. Todo esto lo encarna a la perfección la figura de MacGyver, el culmen de la autosuficiencia y de la individualidad. ¿Recordáis haberle visto alguna vez con cara de angustia o pidiendo ayuda? MacGyver viene a decir a los hombres: jamás admitas que estás en un apuro, no muestres debilidad, no llames a nadie para que te eche un cable, estás solo y debes resolverlo todo solo. Un mensaje extremadamente peligroso y menos realista que volar como Superman. 


			En los dibujos actuales el panorama ya está cambiando. Y eso hay que celebrarlo. ¡Menos mal! También tendría delito que, a estas alturas y con la sensibilidad que hay en torno a las desigualdades sociales, todo siguiera igual que hace treinta años. Gracias a Dios o, mejor dicho, al público que se queja, empiezan a aparecer otros referentes. Todavía no los suficientes como para poder disfrutar de una dieta equilibrada de imágenes en los canales mainstream, pero sí accesibles en mercados especializados o plataformas de pago… buscándolos. Algunos ejemplos son Doctora Juguetes, una figura femenina conocida por su profesión (doctora) que no es blanca y es inclusiva con la diversidad LGTBI o Steven Universe, que representa otro modelo de masculinidad con empatía e inteligencia emocional. Si no los conocéis, ya estáis tardando en buscarlos. Hasta la mismísima factoría Disney ha entendido que su público es exigente y está empezando a incluir nuevas figuras de hombres y de mujeres. Un ejemplo de ello es Frozen 2, donde Elsa y Anna son quienes se enfrentan a los problemas y viven aventuras y Kristoff, el enamorado de Anna, es un hombre amoroso, vulnerable ¡y capaz de expresar sus emociones en público! Toda una revelación que sin duda dejará más descolocados a los padres que a los hijos. 


			Entender de dónde venimos es necesario para determinar hacia dónde dirigirnos. Todos estos mapas visuales imprimen en nuestra mente un plano muy concreto y muy limitado de nuestras posibilidades. Si no vemos en la ficción mujeres doctoras, abogadas, ingenieras o presidentas, las niñas nunca se podrán proyectar en ese lugar. Si no vemos en la ficción a hombres amorosos, sensibles, cuidadores, que limpien sus casas ¡o las de otros!, tampoco lo veremos en la realidad. No es habitual ver a una persona afroamericana siendo el héroe o la heroína, ni a un príncipe casándose con otro príncipe, ni a una persona con acento latino presidiendo una empresa. No es que esas calles no existan, es que no están representadas en los mapas y por lo tanto no las podemos transitar ni experimentar. Aunque la mayoría de las personas que se dedican a crear ficción aseguren que su función no es educar, es algo que se deriva de su actividad. Ser conscientes de su dimensión didáctica puede hacer que usemos mejor las imágenes, aprovechando todas sus facultades en lugar de generarlas de una manera mecánica y sin medir sus consecuencias. Las imágenes son una herramienta que puede ayudarnos a proyectar nuevos mundos y proponer otras formas de relacionarnos. ¿Por qué no explorar esa posibilidad? 
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